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Hinduismo


Religión entre mitos y realidad histórica



 



Introducción


El subcontinente indiano presenta geográficamente la forma de un
triangulo revesado, con la base en alto, delimitado por la cadena
montañosa del Himalaya y el vértice (la punta) directo hacia el
sur, sumergido en pleno océano indiano. La figura de esta inmensa
península llama a la mente el símbolo sexual femenino, por este
motivo los indianos llaman a su país “la Madre
India”.



Su territorio fue habitado desde la prehistoria por grupos étnicos
autóctonos (dravídicos). Eran los descendientes de las tribus que
llegaron a la India entorno a 40 mil años adP (antes del
Presente, considerando como Presente la fecha del 1950,
año en que se estableció el carbono 14 como método para la
datación de los restos orgánicos paleo-históricos), procedentes del
continente africano, y desde entonces constituyeron la base étnica
de la población local. La ola de expansión humana, como sabemos,
siguió imparable hacia el suroriente asiático, de tal manera que la
actual Indonesia y, finalmente, la isla-continente australiana
fueron pobladas por tribus de origen africano. De hecho, hoy en
día, las residuales poblaciones dravídicas del sur de la India y
los aborígenes australianos son, genéticamente, los parientes más
cercanos de los africanos. Las poblaciones dravídicas tenían por
tanto la piel oscura, el pelo rizado o también liso (Heródoto llamó
a esas poblaciones, en su Historia, los negros de pelo
liso), estatura mediana, cráneo dolicocéfalo, nariz ancha y
larga.



Esas poblaciones desarrollaron autónomamente un profundo sentido
místico y espiritual desde la época paleolítica. Las más antiguas
manifestaciones religiosas en el subcontinente indiano remontan al
período neolítico y fueron descubiertas durante las excavaciones
llevadas a cabo en 1922 en las ciudades de Mohenjo-Daro, en el
Indostán, y de Harappa, en el Punjab (tierra de los cinco ríos), y
están fechadas por lo menos al III milenio antes de nuestra era,
antes de las migraciones de poblaciones indo-europeas, o
caucásicas, que, como veremos, terminaron ocupando el norte del
subcontinente indiano.



Es significativo que en casi todas las habitaciones llevadas a la
luz durante esas excavaciones se haya encontrado una estatuita de
figura femenina semidesnuda representante la “madre”
dispensadora de vida. La estatuita presenta la mujer en estado
grávido y con un seno abundante, símbolos que representan, sin duda
alguna, la generación y el origen de la vida. También los órganos
genitales, masculinos y femeninos (lingam y yoni),
vienen representados difusamente como símbolos de fertilidad.



Se encuentran también figuras de animales y plantas, muchas veces
puestas al derredor de una figura humana masculina en posición
yoga, sugiriendo la hipótesis de un profundo sentido
antropocéntrico de la existencia humana, considerando el hombre, en
esa posición simbólica, como el señor de los animales y de
las plantas.



El acontecimiento que revolucionó el mundo suroccidental asiático,
modificando desde sus raíces el escenario étnico, social y cultural
de la península y, además, de todo territorio que va desde la
actual India hasta las costas mediterráneas de lo que hoy son
Turquía, Líbano y Egipto, ocurrió en torno al II milenio a.C.



Desde el final del paleolítico, el mesolítico y, con mayor
intensidad, durante todo el período neolítico, se produjeron
“invasiones” de tribus sin territorio propio, procedentes de las
estepas euroasiáticas al norte del mar Caspio, que invadieron el
área mesopotámica con el intento de conquistar tierras donde
establecer el propio territorio con un clima más templado y
agradable de aquellas, incluidas entre los paralelos 40 y 50 norte,
frías e inhóspitas, de donde venían. Análogas “invasiones
barbáricas” se produjeron hacia las regiones occidentales europeas,
superando el mar Caspio, durante todo ese período.



La invasión a la que ahora estamos aludiendo (o las invasiones
sucesivas, pues el fenómeno interesó no sólo una “banda” perdida de
predadores, sino más generaciones de un pueblo nómada, que
constituyó una ola invasiva análoga a la ola
de expansión) se produjo en los siglos inmediatamente
sucesivos al 2000 a. C., y fue la más importante y masiva irrupción
de pueblos nómadas procedentes de las estepas euroasiáticas que se
haya producido en épocas protohistóricas e históricas. 



El evento tuvo repercusiones profundas en toda la región, desde las
costas mediterráneas del mediano oriente hasta la India, no
solamente por los efectos directos producidos por los originarios
invasores, sino por el efecto dominó determinado por
la huida de tribus y poblaciones residentes y su consecuente
desplazamiento hacia territorios limítrofes, convirtiéndose de esta
manera en agresoras, una vez que sus territorios fueron ocupados
por otros agresores.



Muchas invasiones históricas han sido tratadas por los
historiadores de forma aislada y no relacionadas con otras
ocurrencias análogas producidas en el mismo arco de tiempo y
consideradas “misteriosas”. Es el caso, por tanto, de resumir
sintéticamente aquí algunas de las invasiones barbáricas
“misteriosas” que se produjeron en el área que nos interesa, en el
período inmediatamente sucesivo al II milenio antes de nuestra era,
para dar una posible “clave” de lectura de un fenómeno que abarcó
algunos siglos de historia del área medio-oriental.



En el 2000 a.C. los Hititas, pueblo indo-europeo procedente del
Cáucaso, invadió primeramente la Turquía, y de allí prosiguió hacia
la Mesopotamia y el Egipto.



Entorno al mismo año, el 2000 a.C., hubo una masiva migración de
pueblos, procedentes de Asia central y de Rusia meridional, que es
la que aquí nos interesa, que, a través de los tres corredores, el
caucásico y los de la planicie del Turkmenistán, a la derecha y a
la izquierda del lago Aral, invadieron la Mesopotamia, la Turquía,
las islas del Peloponesio y la Armenia. Desde la cuenca
mesopotámica invadieron hacia el oriente la Persia y, finalmente,
llegaron a la India, donde tomaron el nombre de Aryos, y se
asentaron en la región del Ganges.



Entorno al 1800 a.C. un pueblo indoeuropeo, los aqueos,
procedente de los Balcanes invadió la actual Grecia, la sometieron,
y fundaron los reinos de Micenas y Trino. Señalamos esta migración
porque la consideramos importante por dos razones: la primera es
que, si consideramos el efecto dominó de las invasiones barbáricas
procedentes de las estepas ruso-asiáticas, la invasión aquea fue
testimonio temprano de esos acontecimientos, de hecho ella
constituyó el origen del poblamiento de la península y fue, además,
una conquista pacífica; la segunda razón es representada por la
circunstancia que los aqueos introdujeron en la península
griega la doma del caballo, el carro de guerra y las espadas largas
de bronce, todos inventos que se generaron al principio del
neolítico en las estepas ruso-asiáticas.



En el 1800 a.C. los asirios, mezcla de poblaciones semíticas
indo-europeas, invadieron la Mesopotamia y sometieron los Akadios,
vencedores de los sumerios.



Entorno al 1700 a.C., los Medos, procedentes de la región
anatólica, sometieron los Asirios. La población residente fue
exterminada.



Entorno al 1650 a.C. el misterioso pueblo de los Hyksos invadió el
Mediano Oriente y, continuando hacia el sur, entró en Egipto,
sometiéndolo por al menos cien años. A los Hyksos se reconoce el
perfeccionamiento de una técnica de guerra ya en uso desde el
inicio de la edad del bronce: los carros de combate tirados por dos
caballos.



Los pueblos del norte, que se caracterizaban por su tradición
nómada y guerrera, saquearon fácilmente toda la región a oriente
del Indo y vencieron las poblaciones dravídicas residentes en la
India, sometiendo las del norte y terminando la conquista, a
finales del XVI signo a.C., de todo el valle del Ganges, marginando
hacia el sur las que lograron huir.



Los invasores eran de piel clara, muchos de ellos rubios, con ojos
azules y se llamaban a ellos mismos arya es decir “nobles, o
señores de la tierra”, en oposición a la preexistente población de
piel oscura que ellos habían sometidos, que llamaron dasyu o
dasa, término que, con el tiempo, terminó por identificarse
con la condición de esclavo.



Los invasores, que estaban entre ellos divididos en castas,
discriminaron las poblaciones vencidas por el color de su piel y
fueron llamadas varna, es decir, propiamente, “color”
para distinguir la diferencia de colorido de la piel de los
primeros del de las poblaciones sometidas.



Las poblaciones aryas introdujeron en la región sus
costumbres, su idioma y sus creencias, que estaban establecidas por
los textos sacros, los Veda, que en sánscrito
significaba conocimiento.



Junto al conocimiento, los aryos introdujeron en la
región el rito del sacrificio. El conocimiento y el
sacrificio formaron el núcleo fundamental y sincrético del
Vedismo, la religión de los aryos y, luego, el
cimiento del Brahmanismo y del Hinduismo, religiones
que constituyeron el desarrollo del Vedismo y que hoy son
practicadas por el 80 por ciento de la población hindú (las otras
religiones actuales son representadas en las siguientes
proporciones: musulmanes, 11 por ciento; cristianos, 2,3 por
ciento; sijs 1,9 por ciento; budistas 0,7 por ciento; otros 4,1 por
ciento).



Cuando los aryos conquistaron la India, sometiendo, o
desplazando, a las poblaciones autóctonas dravídicas, su sociedad
estaba dividida en tres clases: los sacerdotes (brahmaņa),
los guerreros (kshatriya) y los mercaderes o agricultores
(vai ya). Al conquistar ese nuevo territorio, los
vencedores, de piel clara y ojos azules, crearon una cuarta clase,
la de los hombres de piel oscura y pelo rizado o liso (los
negros de pelo liso), vencidos, sometidos, en fin, inferiores,
distintos por el color de su piel (varna o “color”) que se
llamaron los sudra, palabra que, como dicho, está a
significar esclavo.



Este orden social se consolidó en el curso de los siglos y pudo
mantenerse cristalizado, hasta nuestros días, gracias a dos
doctrinas religiosas que determinaron, en primer lugar, la
aceptación de la propia condición, y en segundo lugar, la esperanza
que, en una sucesiva vida, el propio estado pudiera cambiar
sustancialmente. Las dos doctrinas eran:



a) en un canto del Rgveda, se justificaba el orden de las
clases sociales como un hecho natural y originario del génesis
humano por ser relacionado con el desmembra-miento de
Puruşa,  el hombre primordial: “el brahmana
fue su boca; los kshatriya fueron sus brazos, los vaishya sus
piernas y de sus pies nacieron los sudra”



b) las creencias en la transmigración de las almas y el
karma (causa de efecto que gobierna el renacimiento) tan
típico en las sucesivas evoluciones místicas del vedismo, aunque no
aparezcan en los textos originales, dieron a los hindúes de baja
condición la esperanza, en una sucesiva vida, que justificaba la
aceptación de su estado en la vida actual.



Este régimen pudo ser mantenido, además, por medidas políticas que
excluyeron la clase de los sudra de la fruición de los que
hoy llamamos los derechos civiles y del estudio de los textos
védicos permitido por tanto solamente a las clases superiores.








I - El
Vedismo


El Vedismo era la religión de los pueblos que invadieron la India a
principios del II milenio a.C. y tomaba el nombre de los textos
sacros que en sánscrito, el idioma de los invasores, se llamaban
Veda. Esta palabra significaba conocimiento, ciencia
que derivaba del estudio y cognición de los himnos y oraciones
contenidos en esos textos, y necesarios para mantener la justa
relación con los poderes sobrenaturales e influir sobre ellos en
favor de los hombres.



Los textos, en verso, fueron transmitidos oralmente de padre en
hijo por sabios místicos (rsi) hasta cuando fueron
recopilados en sánscrito, en época sucesiva al invento de la
escritura, y representan el más antiguo testimonio de la supremacía
del conocimiento dentro de la religión. Los Veda fueron el
fundamento de las religiones hindúes y muchos himnos todavía
sobreviven en la práctica actual junto al rito de la iniciación,
upanayana, y del sacrificio doméstico, yajna. No se
sabe en qué época fueron inicialmente transcritos pero es aceptable
entre 1500 y 1200 a.C. y fueron completados entorno al 600 a.C.



La primera colección de himnos, la Samhita, del cual el
hotr (sacerdote en jefe) sacaba el material para sus
recitas, fue el Rgveda (Veda del laude). Este fue el
primero y más importante monumento lingüístico, religioso y
cultural de la India. Se dividía en diez libros (llamados
mándala o círculos) que comprendían 1028 himnos
(sukta).



Otras formulas conocidas como mantras (probablemente algunas
más antiguas de los himnos) venían recitadas por el
adhvaryu, el sacerdote responsable del fuego sacrificial y
encargado de llevar adelante la ceremonia; estos mantras
fueron recolectados en Samhita que colectivamente se
llamaron Yajurveda (Veda del yajus). Era el
manual que contenía las instrucciones necesarias para la
celebración del sacrificio. Se componía de dos colecciones: el
Yajurveda blanco y el Yajurveda negro.



Un tercer grupo de sacerdotes encabezados por el udgatr
(cantor) entonaba melodías en versos que, aunque tomados
enteramente del Rgveda fueron reunidas en un separado
Samhita llamado Samaveda (Veda de los
cantos sacros) compuesto por 1810 estrofas de las cuales 75
eran originales, es decir no aparecían en los Rgveda.



A estos tres vedas conocidos como trayivida (tríptico
del conocimiento) se sumó un cuarto, el Atharvaveda
(Veda del conocimiento de las fórmulas mágicas) un conjunto
de formulas mágicas y encantamientos, más en tono popular y bajo,
en sentido religioso, que quedaba aparte de los sacrificios
védicos.



El corpus entero de la literatura védica (los Samhitas [el
Rgveda, el Yaurveda, el Samaveda, y el
Ataraveda] y sus agregados [los Brahmanas, los
Aranyakas y los Upanisads]) fueron considerados como
revelación divina, y fueron legados oralmente de generación en
generación hasta cuando fueron transcritos. Sin embargo, aun en
nuestros días, los versos de los más antiguos vedas vienen
recitados y cantados de memoria por el pueblo durante las
ceremonias religiosas.



Los Veda formaban un cuerpo único con el culto del
soma, la bebida sacra, y los sacrificios a los dioses.



 



Cosmogonía



Según el himno de la creación contenido en el Rgveda (X,
129) el origen del mundo no era lo existente (sat), ni lo
inexistente (asat), sino el Uno (ekam),
entidad absoluta eterna e indivisible.



El Uno se manifestaba a través del calor (tapas),
dando origen a los deseos que eran el primer germen del
conocimiento. En esta fase el Uno, el Absoluto, se
separaba del ser, que, no obstante, seguía siendo una suya
manifestación. De esta energía liberada nacía el mundo en que
vivimos, las formas y los nombres. Imagen de esta potencia creativa
era Visvakarman el arquitecto del mundo.



El Uno por tanto era una entidad andrógina y hermafrodita,
como tal venía definido en el Rgveda, teniendo en sí el
principio masculino y el femenino.



De la unión de estos dos gérmenes nació el hombre cósmico, el
Puruşa, el ser primordial que incluía en sí el
universo entero y lo representaba en su totalidad. Del sacrificio
del hombre cósmico, precisamente de su cuerpo desmembrado, se
originaron todas las cosas existentes: los dioses, los seres
humanos, el cielo y la tierra.



La importancia simbólica del mito de Puruşa asume
valor fundamental en los Veda: la realidad primigenia era el
Uno, que representaba una interpretación monista, unitaria y
original del ser absoluto, mientras el desmembramiento del
principio originario, representado por el cuerpo de
Puruşa, muerto, representa el génesis, por
multiplicación, del mundo real. Este aspecto del simbolismo védico
no era fin de sí mismo, sino la primera parte de un ciclo que tenía
como su finalidad y terminación la reunificación de la
multiplicidad, consumida, con su retorno a la unidad.



La unidad y el equilibrio del universo venían representados por
Ŗta personificación del orden que regulaba el
universo entero y se encontraba relacionado con el rito del
sacrificio. El orden que regulaba el equilibrio del universo
constituía una ley  inmutable que los hombres, siendo parte
del mismo universo, debían respetar, pero también los dioses
estaban obligados a hacerlo: él determinaba la órbita del sol, de
la luna y de las estrellas; el alternarse de las estaciones; el
curso de los ríos. Además que estas atribuciones físicas,
Ŗta regulaba también la esfera de la ética y de las
prácticas rituales.



El universo, finalmente, era constituido por tres partes: el cielo,
la atmósfera y la tierra. Esta última venía imaginada como un cubo
o un disco, rodeada por el océano.



 



Teogonía



El mundo de las divinidades védicas se encontraba conformado por
las fuerzas figurativas, o personificadas, de la naturaleza en el
intento de representar la totalidad de los fenómenos naturales y de
tratar de comprender sus esencias y las energías que las
gobernaban. Los textos del conocimiento hubieran conferido a
los hombres la clave para comprender las interacciones entre ellas,
dándoles la facultad de controlar sus poderes a través de los
sacrificios rituales.



Los dioses personifican eventos naturales como el fuego
(Agni), el Sol (Surya y Savitr), el alba
(Usas), las tormentas (los Maruts), la guerra y la
lluvia (Indra), pero también éticas como el honor
(Mitra), la autoridad divina (Varuna) y la creación
con Indra y la ayuda de Visnú).



Además que las deidades, existían entidades sensibles que
personificaban fenómenos naturales o categorías éticas repitiendo,
en tono menor, los roles de los dioses superiores.



En el Rgveda se contaban 33 dioses divididos por las tres
partes que constituían el universo: cielo, tierra y agua.



A su vez cada grupo de dioses –que representaban, como dicho, la
personificación de los fenómenos naturales del cielo, la tierra y
el agua– se dividía en dos clases: los deva (dioses que
representaban los eventos positivos) guiados por Indra; y
los asura (que en épocas posteriores fueron reducidos a la
categoría de anti-dioses) guiados por Varuna.
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